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 Control de OJD 

CARMEN NEVOT
 

LOGROÑO. El nuevo coronavirus 
ha impuesto el teletrabajo. Mu-
chas personas empiezan a en-
cerrarse en sus casas para com-
paginar la difícil tarea de traba-
jar mientras vigilan de reojo al 
pequeño al que el COVID-19 ha 
expulsado temporalmente de 
clase. Una situación inédita que 
hay que afrontar con calma y 
conscientes de que es puntual, 
recalca María Pilar Berzosa, do-
cente en la UNIR, doctora en 
Ciencias de la Educación y Filo-
sofía y letras y licenciada en Psi-
cología. 
– Una pregunta obligada: ¿cómo 
afrontar esta crisis? 
– Lo primero es desde la calma, 
la no exageración, no dejarnos 
invadir por el pánico. Cuando 
las personas entran en pánico, 
ya no es el individuo sino la masa 
y la masa no piensa. Lo que hay 
que intentar es que las personas 
no estén todo el día pendientes 
de las informaciones, que se ha-
gan eco de las informaciones ofi-
ciales y que tengan en la cabe-
za que es una medida puntual, 
que no es lo mismo ir a comprar 
para 15 días que si fueras a es-
tar un año entero metido en un 
zulo. El problema es que vivi-
mos muy bien, parece que esta-
mos pertrechados de todo e in-
munes a todo y en realidad eso 
es un espejismo. 
– A un trabajador en su casa, 
¿cómo le afecta esta situación? 
– Depende del trabajo y del tra-
bajador. a título general lanzaría 

el mismo mensaje, que son me-
didas puntuales. Lo que más va 
a importar, partiendo de que es 
una medida temporal, es qué si-
tuación familiar vamos a tener 
porque si a esto le añadimos la 
carga de los niños que están en 
casa, al final esto nos a llevar a 
hacer un reajuste de horarios per-
sonales para que podamos tener 
un tiempo para que los niños no 
nos estén interfiriendo en el tra-
bajo. Los progenitores se tienen 
que sentar, aprovechar el tema 
de las redes sociales, a través de 
los grupos de WhatsApp, y hacer 
turnos de cuidado de los peque-
ños. Ese tipo de cosas tienen que 
empezar a hacerse. Pueden te-
ner más malestar los trabajado-
res cuyo trabajo no se puede ha-
cer telemáticamente, como los 
vinculados a la hostelería, por 
ejemplo, que pueden estar muy 
preocupados, los mismo que los 
pequeños autónomos.  
– Esa psicosis por abastecerse 
de alimentos ¿es lógica? 
 – En la medida que las perso-
nas se asustan les invade esa 
irracionalidad y empiezan a ha-
cer acopio de aquellas cosas que 
consideran que les van a servir 
si no pueden salir a la calle. Lo 
peor de que la colectividad se 
haga eco de un problema es que 
se geste ese contagio de pánico. 
Es muy importante que se dé 
un mensaje muy contundente 
de calma, racionalidad y tem-
poralidad. Son palabras clave 
para que las personas empie-
cen a cambiar el chip.

 María Pilar Berzosa. 
Psicóloga y docente de la UNIR

«Hay que afrontar esta situación desde la 
no exageración, sabiendo que es temporal»

«El problema es que 
vivimos muy bien, 
parece que somos 
inmunes a todo y  
eso es un espejismo»

ENTREVISTA CON...

«Lo peor de que la 
colectividad se haga 
eco de un problema 
es que se geste ese 
contagio de pánico»

María Pilar Berzosa, psicóloga.  LR
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Hipocondría 
relativa

E
s curioso el comportamien-
to humano: nos mandan, en
la medida de nuestras posi-

bilidades, a trabajar desde casa; nos
cierran los teatros, las bibliotecas,
las salas de cine, los colegios; deja-
mos de ir al gimnasio y de coger el
transporte público, no vaya a ser que
nuestro compañero de vagón lleve
dentro algo más que la ansiedad de
no llegar a tiempo al trabajo; nos en-
señan de nuevo a lavarnos las ma-
nos y a saludarnos a distancia, con
una indiferencia extraña que deno-
ta más preocupación de la que pre-
tende ocultar; y nos atrincheramos
detrás de un gel de bolsillo, un muro
de papel higiénico y una pantalla
con el Skype instalado; pero el bar
de la esquina sigue sirviendo esos
boquerones en vinagre que, por su
aspecto, parecen haber sido abier-
tos el siglo pasado. La hipocondría
de quienes no hemos sido nunca hi-
pocondríacos resulta impostada: no
es fácil entrenarse para el fin del
mundo con un rigor marcial cuan-
do el instinto te pide a cada paso que
actúes con naturalidad.

Así las cosas, el primer virus en
aparecer en escena suele ser el de
la contradicción: el ejército de pa-
dres con hijos en zonas afectadas pi-
diéndoles que vuelvan a casa, por
mucho que puedan portar la enfer-
medad consigo, ya es numeroso; cada 
vez hay más chavales saludándose
con el codo al tiempo que restrie-
gan, sin piedad, sus dedos por las
pantallas de sus móviles; y el núme-
ro de abuelos concentrados en misa
para pedirle salud al santo de su de-
voción aumenta sin remedio. En este
contexto, lo único que podemos ha-
cer es lavarnos las manos con jabón
cuando nos acordemos, llevar un ter-
mómetro en la mochila, aprender a
convivir con esta hipocondría rela-
tiva y conseguir, como sea, que no
se convierta en absoluta.


